( La reunión podría estar presidida por una imagen de la Virgen ).

( Al final del tema sería conveniente que cada participante tuviese una flor blanca).

1. INTRODUCCIÓN.


Con frecuencia la Virgen María es objeto de nuestra devoción y de nuestra contemplación, pero pocas son las veces en que nos detenemos a reflexionar sobre lo que Ella significa en nuestra vida de fe, en cómo está presente continuamente en nuestro caminar, acompañándonos como madre, como modelo, como animadora, como intercesora...  Ella es ejemplo de amor a Dios, de fe y de esperanza. Iremos siguiéndola a lo largo de varios relatos del Nuevo Testamento en que aparece su presencia; hagámoslo en actitud de oración y guardemos sus palabras y sus actitudes en nuestro corazón, como Ella hacía, de manera que sean motor y estímulo para la vida.

2. ORACIÓN INICIAL.

Padre de Misericordia

que nos das a María como madre

y como modelo de fe confiada,

de escucha comprometida,

abre nuestro corazón y nuestra mente

para que al caminar como Pueblo de Dios

escuchemos tu Palabra con fe

y la encarnemos en nuestra vida

de manera que vivamos de verdad como hijos tuyos

y hermanos en Cristo Jesús,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios por los siglos de los siglos. AMÉN.

3. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS.


Leemos con atención el pasaje de Lc. 1, 26-45.

4. “Entonces María dijo al ángel: ¿cómo será esto?,si no conozco varón.” (Lc.1,34)


María aparece en el Evangelio dialogando con el ángel. No podemos saber a ciencia cierta si aquella presencia se manifestó a través de un especial estremecimiento, de un silencio anormal, de una idea que martilleaba con insistencia en su corazón, ... , en todo caso es una manera de decir que María está hablando con Dios, que en su vida hay un diálogo con el Padre que además no precisa de lugares singulares ni de escenografías espectaculares, se da allí donde Ella esté, como acompañando su cotidianeidad, su normalidad.


María se siente sobresaltada, porque el anuncio, la buena noticia que ha recibido, es extremadamente sorprendente, no encaja en absoluto en sus planes. Por eso pide una explicación, no una prueba como Zacarías, sino una explicación. La pregunta no supone falta de fe, sino sorpresa e ignorancia sobre los medios que Dios va a emplear; es consecuencia natural del contraste brutal entre la grandeza de Dios y nuestra pequeñez, no por intuida menos sorprendente. María nos enseña que es bueno hacerle preguntas a Dios. Otra cosa es la actitud de quien ante cualquier duda se aparta del Señor y le vuelve la espalda... ;  pero preguntar a Dios, presentarle nuestras dudas y nuestra inquietud, puede ser también una forma de orar.


· ¿Experimentas en ocasiones un sentimiento de “enfado” con el Señor, ... , de no entender sus planes?

· ¿Cuál es nuestra reacción estos casos? ¿Es más frecuente presentar a Dios nuestras dudas o apartarnos de Él?

· ¿Puedes recordar y compartir con los demás alguna experiencia en que hayas sentido la necesidad de “preguntar” a Dios, de pedirle “explicaciones”...?

5. “He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra. (Lc.1,38)

María siente que se descarga sobre sus hombros una enorme responsabilidad: ser madre del Señor. Dios, sin darle más explicaciones, le rompe sus planes personales sobre la virginidad y sobre su matrimonio. Normalmente este destino de María ha motivado nuestra admiración y nuestro elogio, motivo hay de sobras para ello, pero no sin antes caer en la cuenta del enorme choque que todo esto debió suponer para una muchacha joven, con todo un futuro por delante que de pronto deja de ser suyo, con todos sus planes saltados por los aires, con sus asideros desvanecidos y sus convicciones éticas tambaleándose, con su moralidad puesta en tela de juicio por todos...


Su futuro queda ya sumido en el misterio de Dios. Eso realmente le asusta. Además ¿cómo puede fijarse el Todopoderoso en Ella, si es nada? ¿tendrá que hacer algo especial?


El ángel le responde. Nada. No tienes que hacer nada. No es cuestión de méritos ni de heroicidades. Sólo dejarte hacer. Es cosa de Dios y de su amor. Para Dios no hay nada imposible, y no hay nada imposible para aquellos que confían en El. Es la primera gran lección de María: Ante los grandes miedos de la vida, en las circunstancias más difíciles, en las grandes decisiones, María nos enseña a hacer preguntas a Dios y a confiar, a esperar en Él.


Desde esa confianza María pronuncia el “SÍ”, palabra bendita que la humanidad nunca alcanzará a agradecer del todo. “Hágase”. Es el sí que hizo posible la Encarnación de Dios. Supone docilidad, confianza, entrega total. Supone un inmenso acto de fe. Supone una renuncia al propio modo de ver las cosas, a los proyectos, al propio futuro, y un poner su vida radicalmente en las manos de Dios.


Aprendamos, con María, a decir SÍ al Señor.



Sí, Padre, a tu Palabra.



Sí a tus exigencias.

    

Sí a tu amor.



Sí a tu proyecto de plenitud para este mundo.



Madre, enséñanos a decir Sí al Señor.




En unos momentos de silencio: ¿Qué nos pide el Señor a cada uno en este momento de nuestra vida, en nuestras circunstancias actuales...? ¿Qué quiere hacer hoy en nuestra vida y nos pide permiso para ello...?  ¿A qué me comprometo hoy a decir SÍ al Señor?




Concluir estos momentos con el rezo compartido del AVE MARÍA. 

6. “María se puso en camino y fue aprisa a la montaña. Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel (Lc.1, 39-40).


En este episodio María aparece como la Virgen de la Visitación. Todo un expresivo símbolo de la Iglesia peregrina, misionera, solidaria y servidora. Además de sentirse hija, ahora se siente amiga y hermana, siempre servidora y dispuesta. No vive para si misma, vive para los demás.


Saludó a Isabel. Aunque no se expresa el término exacto del saludo probablemente no podría ser otro que el de la paz: Shalom!  María saluda a todos con la paz, deseo plenificante que incluye todo tipo de gracia, de felicidad y de salvación. ¡ Qué bien sonaba y suena esta palabra en sus labios! Ella es la Reina de la paz, la ofrecía a manos llenas, la transmitía profundamente. ¡ Cómo seguimos necesitando de esa paz! Que Ella nos siga saludando con la paz: Paz para cada uno, paz para nuestras familias, para nuestros hogares, para todos los rincones de España, para todos los pueblos del mundo... Que diluvie ese saludo de Paz sobre los pueblos que están ardiendo con el fuego de las divisiones, de las guerras, de los enfrentamientos, de las violencias domésticas, de los enfados, de los distanciamientos... Santa María de la Paz, ruega por nosotros, ruega por todos los hombres.


Pero no debemos conformarnos con recibir un saludo, hemos de continuarlo, debemos transmitirlo. Que nos hagamos eco de su mensaje, que hagamos posible, de algún modo, la paz... Actuemos como María, fijémonos en su ejemplo. Salgamos, como Ella, de nosotros mismos, para salvar distancias, para tender puentes, para estrechar vínculos, para ser constructores de paz y de unidad. El camino, como el que emprendió María en busca de Isabel, es arriesgado y difícil, con frecuencia nos causa temor, pero el fin lo merece; que sea el espíritu de Dios el que nos impulse y que sea nuestra actitud en todo caso de humildad y de amor. 


Es posible que en nuestra vida haya en estos momentos algún caso de alguien de quien nos hemos distanciado, a quien hace tiempo que no nos acercamos, con quien podriamos estar más unidos... ¿ por qué no hacemos el compromiso de andar ese trayecto para llevarle solamente una flor blanca, acompañada de unas palabras o sin ellas? (Comentamos esta posibilidad y asumimos libremente el compromiso para después de la reunión o para los días siguientes).

7. “El niño saltó en su vientre”. (Lc.1,44)


En el encuentro gozoso entre Isabel y María podemos encontrar el paradigma, el gérmen, de la comunidad cristiana. Llama la atención que María, en cuanto recibe el anuncio del ángel, se va en busca de Isabel, sale al encuentro de quien puede entender lo que le está sucediendo porque está experimentando también la grandeza de Dios en su vida. Antes de que tenga tiempo de contarle nada Isabel le responde gozosa, porque cuando se trata de poner en común las experiencias de Dios hay una comunicación interior que está por encima de las palabras o de la narración de los hechos. Al poner ambas en común su alegría, lo que llevan dentro se manifiesta con plenitud de vida; la acción de Dios en la persona se multiplica, crece, se engrandece cuando es compartida y no guardada para uno mismo.


Acaso no nos prodigamos mucho, ni siquiera en la  propia comunidad de creyentes, entre los propios hermanos, en hablar de las cosas de nuestra fe: de cómo la estamos viviendo, en qué situación nos encontramos, qué dificultades tenemos, qué cosas sentimos que el Señor está haciendo en nuestra vida...


Propongámonos dialogar ahora un rato, tranquilamente, sobre estas cosas. 

· ¿Con cual o cuales de los siguientes calificativos identificamos más cada uno el momento actual de nuestra vida de fe?

	ESPECTANTE

VIVO

ALEGRE

INSÍPIDO

SOLIDARIO
	PASIVO

INQUIETO

APÁTICO

PESADO

ENTREGADO
	OSCURO

ESCÉPTICO

DISTANTE

SOLITARIO

(Otros)


· ¿Por qué? Comentémoslo brevemente.

· ¿Qué dificultades más importantes encuentras ahora en tu relación con Dios? ¿Crees que puedes salvarlas? ¿De quién depende...?

· ¿Encuentras algo que en los últimos tiempos el Señor haya hecho en tu vida?

· Analicemos juntos la marcha de nuestra Asamblea. ¿Cómo te sientes en ella con respecto al principio? ¿Te encuentras más a gusto, notas que hay mayor clima de fraternidad, te parece enriquecedor cuanto en ella se va hablando y viviendo? ¿Cómo podríais crecer aún más?

Después de ese encuentro con Isabel, del corazón de María brota como en una explosión el canto del Magníficat. Es alabanza a Dios gozosa y agradecida; mira al Padre, se mira a sí misma, y al ver la grandeza de cuanto el Señor ha hecho en sus entrañas no puede contener el himno y la acción de gracias. Es memorial agradecido porque las promesas de Dios han empezado a cumplirse y esa constatación no es más que el principio...

Concluyamos nosotros este tema, después de haber compartido y dialogado sobre nuestras experiencias de fe, sobre lo que el Señor va haciendo también en nuestros corazones, con el rezo del Magníficat, haciendo nuestras las palabras de la Virgen a manera de oración final.

“En aquel tiempo dijo María:

Proclama mi alma la grandeza del Señor

y mi espíritu se alegra con Dios, mi salvador,

porque ha puesto sus ojos en la humildad de su esclava;

por eso desde ahora todas las generaciones 

me llamarán bienaventurada,

porque el poderoso ha hecho en mi favor maravillas

y su misericordia alcanza de generación en generación 

a quienes ponen en Él su confianza.

Desplegó la fuerza de su brazo,

dispersó a los soberbios en su propio corazón.

Derribó a los potentados de su trono 

y exaltó a los humildes.

A los que tienen hambre los colma de bienes

y despide a los ricos sin nada.

Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 

que había anunciado a nuestros antepasados


a favor de Abraham y de su descendencia por los siglos”. 

AMÉN. 

“ Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando le dijo: Alégrate, llena de Gracia, el Señor está contigo. 

Ella se conturbó por estas palabras y discurría qué significaría aquel saludo. 

El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en tu seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del altísimo, y el señor Dios le dará el trono de David su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.

María respondió: ¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?

El ángel le respondió: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido en su vejez, y éste es ya el sexto mes de aquélla que llamaban estéril, porque nada hay imposible para Dios.

Dijo María: He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra. Y el ángel, dejándola, se fue.

En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá. Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; ¿de dónde a mi que la madre de mi Señor venga a mi? Porque apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las promesas que le fueron hechas por el Señor!.





 

Lc. 1, 26 – 45.

